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iJELJriO TREMENDA 
' * % * : -

O LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

lia. H. Epidemia. a sabi'o usté , Maestro , el lance de 
la pendencia del Serrano? 

Castaña. Cudiao coa los dos tajos que le plantó al 
probé en la cara! 

Tremenda. Y se ha icho por qué le tiró el Matachín? 
Epidemia. Nait-a mas que porque el Serrano le pisó 

no pie sin quere r ; pero el otro se atufó , y corno et 
g iapo de profesión :: vamos , no aguanta cosquillas de 
naide. 

Tremenda. Miste , compadre : los franceses nos han 
jecho conocer la verdá de un refrán antiguo que icei 
el tnieo guarda la viña ; y lo que yo les pu so a»iga> 
rar á ustees es , que hay ciertos males que no se cu­
ran «ino a puros lapos. Óiganme ustees lo que les voy 
a icir. En el tiempo ,de los franceses habia tal moera-
cion en nuestros guapos , que no se encontraba uno de 
aquellos que andaban siempre armaos de su quita pesa­
res , paa los lances de honra que ellos ician : por mas 
aventuras que se ofrecieron, no vio usté uno que ixe-
se esta boca es mia : iba un jaquetón en ua borrico, 
y se arrimaba un Lirón , y levendiñaba uu culatazos 
pero el guapo callao como un muo : estaban apandi­
llaos tres ó quatro jácaros , y con un' 'tancarrm sóli­
tamente ae esparcían y separaban con las orejas ga­
chas ; lo mas que jacian, quando estaban ya lejos del 
francés, era menear la cabeza, pero naa : nunca vid 
usté jervir la sangre a estos guapetones > toitos tenia» 
mas Sema que Papando : no habia mas que conformiá, 
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resinacion y humildá. Yo alabo esta ccnduta, , y les 
alabaría sie¿npijí?¿íi'; ' s^/ 'hubieran g&íao ron esta lición 
de memofiá , y hó hubiesen "¿ban'donao \¡x t 'emperatu-
ra que arquiíieron a costa de tanto sufrimiento••-, pero 
se fiu'íío'nJok Jjfañceses-, y se perdió too Jo g'anaó. Se 
¿¡. 'pararon los guapos ; salieron las mojosas guaizeñas; 
se desenterraron los retaces j se golvieron á planta t en 
j£T r«9S..$eJ#n(;h3nrleMb<o¿es oprimios , y ya pareció la 
turba de j a q u e s , oculta por tanto t iempo. El otro dia 
vieron ustees la riña tari» sangrienta que se a rmó dis­
pu tando sobre una castaña : ya vieron ustees ayer tar-
tif!¡'&í]#$\/í|©s.'gu&pos.,q.ofc. ¿ban sobre aquella jaca, zu r -
fci#j|a$<i>s:;aqv¿,.- i»tig.a$o& .alli y e c h á n d o l a bestia enci­
ma c den J a j geMér* -y reparando si alguien meneaba las 
pfcstafUs , p a a sacuirJé^.un agasajo, propio de valento­
nes. Miste lo que yo oservé la otra noche en la c o -
jn^i^r»Esi*b J9»):d ,ft5*í de mí dos de estos guapetones 
tQQtefldp ni j6g(dd&eáQ-¡, . ieb.uzr .anda, y jas ta peéndose, 
*tity9¡:se.4¡ e^.Jügar ,• y. con licencia de los oíos $ un 
oficial .e*p»ño} que .estaba a mi vera , se levantó , y 
les previno que guardasen...jmoeracion y respeuto al 
•jjyíbikp íj-.; ptrjQr-elio^si'fia* :• « c m p s d ' e , por el sol .que 
ñíiSf «Auinbis. »;• que J í»nj iciwtn n¡as mal : ü oficial avi­
sé ; al e n t í n e l a ; , vino este y los amenazó' : quiere us-
l¿ creer , compadre , q¡ue. comenzaron a j ¡cer burla del 
ofiüidl , . del centinela •» de rmi, y de too el pa t io? Di* 
go i,;.si; hubiera siomn. J-iron , la hubieran Jecho?- Va-
OK'S por UMO; íao. i Bi''i>. ¡s bt-noste.es que en esta zudiá, 
espeeifcjhoentje'tn el invierno , era impusible salir de 
noche a la calle sin tcempezar algún duende espaa-
chin , que le j icieía 4 un hcn.bre. correr á lo corzo , 
sopera de- que l«:;quit&se.n.,ja,sra el moo de a/ c a s pues 
«ü .verda y. pox. fí '- ' to xque en el t i e m p o d e Jos, fr a o ce-i 
ses^ apretó la neceaiaa de c r i sma ; pero ¿ y los espaa-
chines ? No p r e c i a n poje el mundo. £ a : ya se largaron 
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los franceses : ,va no oímos otra cosa sino en tal ra­
lle robaron á fulano, dándole por añaiura gücnos gol-
p.-s :.. Ja tienda de montañés de tal rincón fué roba-ala 
otra noche por tres tunantes : en la fonda de tal ca­
lle entraron tres- rufianes con dos demás del Malecón,. 
y dempues de haberse jartao de comer , de beber , y 
jiiraar tabaco , al tiempo de la p 'ga armaron una 
chamusquina, de navaja, y chafirete con el probe^fon-
dero , que se llevó el diablo el dinero , y la comia 
y 4os platos. Es esto cierto ó no lo es? 

podrió. Es la roesraa verdá, y toito lo que está pa­
sando- y ha pasao. 

Tremenda. Güeno. Pues sepamos., la,.razón de tanta; 
ifereneia. No hay otra ciertamente, que , la- que yo h e 
apuntao , el mieo guarda la viña ; y la otra 5 h¿y ma­
les que no se curan sino á puros lapos. Toita aquella. 
fogosiá ant igua, y toita la fogosiaa presente se gpla-
caba hoy con la mesma facilíaa con que se apagó iri-
Uiío. Esto.s guapetones de potencia , y estos jaques de 
navajas de a v a r a , y de cuchillo al cinto, respingan* 
y le tiran un Yiage al probé Serrano, quepo* casua­
liza le pisa un pie ; pero quando un Lironse le enca­
jaba acuestas, y le jacia ir por elantre cargaq cqn na¿ 
trozo de carne , ó con un par de quintales da keña^ 
naa y calla tos como unos perros : y por qué? El mié9 
guarda la viña. 

Cascaran. Too eso está güeno , Maestro f pero no.ha; 
de n> g<ii usté que entonces no habia tic» páseme usté 
el rio ; y que los hombres de valor estaban reprimios 
por rt-cesiaa , y jacian bien amanta ; pero lu* habia. 
lo me^mo que ahora. 

Tremenda, No me confunda usté, compadre, los horri­
bles de valor con esos jaquetones de que yo mormu­
ro , y de los que digo que era necesario reprimir « 
puros lapos : una cosa es el valor manifestao en tiem-



po , y otra cosa es la guapetonaa qnando no viene 
al caso. Esta es una polilla y una tunantaa que trae 
inunchísimo daño a la socieaa ; pero el otro valor de 
que usté jabla es útil y laudable amanta. Miste, com­
padre : los que metieron el orabro paa cargar con los 
tablones t y facilitar el paso del puente á los españo­
les en medio de las balas y bayonetas, fueron vale­
rosos : los que se arrojaron al cañón , y lo convir­
tieron en contra de los franceses , fueron valerosos: 
los que abrieron la Puerta del Arenal paa q u e entra­
sen nuestros libertaores , fueron valerosos; pero los que 
ehora , que no hay eneaiigos, andas con las capillas 
terciaas , escupiendo por el colmillo, y plantándosele 
a un hombre «lante, esperando á ver si se sonríe, paa 
icirle una esvergüsnza , ó pegarle un viage : los que 
a las primeras levaas maten mano á la navajilla , y 
arremeten á un probé pacífico y de güeña moa a na 
son valerosos en jamas , sino una peste de la repú­
blica ; y estos son ios que abundan hoy , y los que 
deben perseguirse con too rigor de derecho , como 
íjco el otro. Desengáñese usté , compadre; el mozo da 
valor es apreciable , y luce en las ocasiones; pero es. 
•tos guapetones contraJechos siempre son despreciables, 
y no lucen sino quando la dan con unos probes in­
defensos. Esta canalla cunde mucho hoy en el dia i y 
«stos son los que yo quisiera que se curasen át palos, 
y que se contuviesen , aplicándoles la receta del mieo 
guarda la viña. 

?-\yi¡iY'miiÜ3irtD dá Madrid 


